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Imposición del nombre “Hermano Eugenio Magdaleno”  

al Polideportivo y Natatorio del Colegio Manuel Belgrano. 

 

En 1984, siendo rector del colegio decide 

reformarlo y ampliarlo. Ya se había adquirido  un 

terreno sobre la calle Cuba en el cual se 

levantará un nuevo edificio de 8 pisos, donde 

albergará a todo el nivel secundario, laboratorio 

de idiomas, el gabinete psicopedagógico, salas 

para preceptores y director de estudios, nuevos 

baños, aula de música, de dibujo, para 

catequesis y depósitos. Este edificio se unirá a 

través de amplios pasillos con el colegio grande. 

Así quedarán ambos niveles, primaria y 

secundaria conectados. En la planta baja se 

levantará la nueva capilla bajo la advocación de 

Nuestra Señora de los Apóstoles. Pero el Hno. 

Magdaleno soñaba con algo más importante para 

el desarrollo psíquico y deportivo de nuestros 

niños y jóvenes…Es así que toma la decisión de 

edificar en el subsuelo de un sector del colegio un amplio polideportivo y un natatorio, 

que abarcará toda la superficie del patio para que  el alumnado pueda disfrutar de 

diversos deportes y utilizar también ese espacio para actos escolares y religiosos, eventos 

solidarios, exposiciones, conferencias y encuentros para padres y familias. ¿Tienen idea 

de la cantidad de toneladas de tierra que fueron extraídos para cavar el poli?  ¿Y la 

cantidad de camiones que se llenaron? 

Pero como su espíritu era muy inquieto y solidario, también fue el impulsor y 

fundador de la “Obra Comunitaria San  Marcelino Champagnat” que logró levantar 

junto al apoyo de la comunidad y familias del Belgrano, aportando dinero, realizando 

eventos y rifas solidarias. Esta obra está ubicada dentro de un barrio donde habitan 

familias de escasos recursos a un costado de nuestro campo de deportes en Carupá. Allí 

los vecinos del barrio Los Tábanos podrán atenderse en los consultorios de clínica 

médica, pediatría y odontología, los niños y niñas tendrán apoyo escolar, un gabinete 

psicopedagógico y una asistente social, talleres para madres como costura, cocina, etc. 

La provincia marista se hará cargo de mantener la obra y en ella vivirán tres Hermanos 

durante muchos años. 

Dentro del colegio ya existía un grupo de madres voluntarias que confeccionaban 

pañales para un hogar de bebes y madres solteras. A ellas el Hermano Eugenio las 

convoca para ser el puente solidario entre el Manuel Belgrano y la Obra Comunitaria. 



Así nace el Club de Madres en octubre de 1984. Gracias a la  vocación de servicio y el 

amor al prójimo, muchísimas mujeres durante 37 años han pasado por el Roperito y el 

Depósito entregando sus manos y su tiempo.  

A raíz de la canonización de Champagnat en 1999, el Hermano Eugenio convoca a 

un grupo de padres del CMB a formar una Fraternidad. Si bien ya algunos de ellos se 

habían reunido para comenzar este camino vocacional del Laicado Marista, donde se 

profundiza la vida espiritual en comunión con los Hermanos, compartiendo el Evangelio, 

la Misión y el Carisma de nuestro fundador, es en ese año que se conforma la 

Fraternidad “Un Corazón sin Fronteras”, nombre tomado del lema de la canonización 

el 18 de abril de ese año. Siempre lo recordaremos por  alimentar nuestro espíritu con 

sus charlas y encuentros tan ricos y profundos, donde María es el centro y Marcelino es 

el camino a seguir. 

Como dato aún más sobresaliente, se lo recordará también como postulador ante 

el Vaticano de la canonización de Marcelino Champagnat por un milagro que se le 

atribuyó en Uruguay. Y residiendo en ese entonces en el instituto de Roma como 

Consejero, viajó en varias oportunidades a ese país para realizar las investigaciones y 

constataciones sobre el milagro que llevó a la Santidad a Marcelino el 18 de abril de 

1999. Queda por destacar de él su profundo amor por María, esa Buena Madre a la que 

le dedicó su rosario y oraciones diarias. Ella lo recibió y lo cubrió con su manto como 

Eugenio siempre lo soñó.------------------------------------------------------------------------------ 

 

 

 

 

 


